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			Dedicado a Fernando Enrique Álvarez Gálvez (1955-2020), siempre admiramos su gusto por las películas de Mafiosos y el cine gánster; tus nietos siempre te recordaremos.

		

	
		
			“Si algo nos ha enseñado la historia, es que se puede matar a cualquiera”

			Michael Corleone, el padrino parte II

		

	
		
			Entre los años 2007 y 2010 en Chile apareció un grupo criminal dedicado, principalmente, al tráfico de drogas y terrorismo; este fue conocido como “El Cartel de Catalano”; su poder fue tal que doblegó a los dos gobiernos en que estos estuvieron en operación.

			Medios de comunicación afirman que este grupo de mafiosos enfrentó a las bandas criminales, ya existentes, relacionadas con el hampa, entre ellos estaba la banda de Ariel Keldres, traficantes de la actual región del Ñuble.

			En el año 2010, el líder del cartel desapareció de la palestra pública; investigaciones indican que la BDI. Y Policía Nacional lograron desarticular y encerrar a todos los criminales; también se dice que dieron de baja a los cabecillas de toda la organización.

			Aunque no hay registros oficiales, testimonios y reportajes perdidos indican que fue uno de sus colaboradores quien le traicionó y asesinó. Si hoy se busca en internet sobre este caso, nada de lo que estamos a punto de leer sucedió.

		

	
		
			CHILE, AÑO 2007: ORIGEN DEL CARTEL

		

	
		
			I 
Balas en la población

			—Esperen mi orden—dijo aquel hombre, acompañado de dos más, vestido de terno color negro, camisa ocre, corbata azul; sus guardias vestían parecido, más, el traje era color azul y llevaban sombrero negro.

			Se desplazaban por la población 11 de septiembre, en el pueblo de San Carlos en la actual región del Ñuble; todos los que allí viven saben que, cuando estos hombres de terno aparecen, deben encerrarse con llave, ya que significa problemas y una segura tragedia. Lúgubre era la noche, cubierta por una neblina que dejaba entrever el haz de luz de todos aquellos postes de cemento que allí había; hacían sonar sus zapatos de cuero y zuela mientras avanzaban por el asfalto, acelerando el paso hasta llegar a la calle Arturo Pratt Chacón, destinados a la casa Nº089, en que vivía ese al que llamaban presa.

			—Esperen a que de la orden, no me vayan a salir con la misma guea’ de la vez pasada, par de idiotas—dijo el hombre, abandonando su compañía y avanzando hacia la reja para tocar el timbre luego.

			Por la puerta apareció un delgado chico, no tendría más de 16 años, aparentemente asistía al liceo Sagrado Corazón del pueblo; al parecer se había involucrado con los hombres de ese al que llamaban “El Jefe”, un narcotraficante de marihuana, y otras drogas, que mandaba a sus hombres al pueblo; este era la competencia de otro traficante regional, que mantenía el control sobre buena parte del pueblo.

			Aquel muchacho mantenía una deuda bastante alta, similar a esta era su consumo, además de diario; aquellos hombres estaban en momento de cobrarle lo que este les debía. Aquel hombre era Tomás Ayala, el brazo derecho del Jefe.

			—Don Tomás Ayala, que sorpresa—dijo el muchacho, abriendo la puerta.

			—Dejemos las formalidades, Hernán, para otro momento; sabes bien a que hemos venido—dijo Tomás.

			—Don Tomás, les juro que voy a pagarles, solamente deme más tiempo—explicó el joven.

			—Ah no, eso no, te hemos esperado tres meses y, cada semana, estás gastando más y más, debes $50.000, y El Jefe no está perdonando las deudas—expuso Tomás.

			—Por favor, don Tomás, deme tiempo, una semana más a lo mucho, se lo suplico—imploró el joven, juntando sus manos como si fuese a rezar.

			—Mira gueoncito, la cosa es bien simple, o me pagas lo que debes, o te lleno la cabeza de plomo—advirtió Tomás.

			—Por favor, don Tomás, mi mamá está presente, no tenemos la plata ahora—decía el joven, casi llorando.

			—Entonces…, ella será testigo de lo que ocurre cuando te endeudas con la gente del Jefe—dijo Tomás, retrocediendo hasta el lugar en que estaban sus acompañantes.

			—¡Tiren…! —ordenó Tomás.

			Los muchachos sacaron de sus bolsillos sus revólveres, calibre 10, apuntaron a la cabeza y pecho del joven, sin piedad pulsaron el gatillo y le dieron balas al cuerpo, abriéndole agujeros por todos lados, la sangre volaba fuera del cuerpo con indefinidas direcciones, manchando paredes, piso y puerta; la madre del chico, que cerca de ahí estaba, escondida en la cocina de la casa, dio aterradores gritos de pavor, acompañados de alaridos de ayuda hacia quien tuviera oídos para escucharla. Cuando hubieron vaciado sus cargadores desaparecieron raudos de aquel lugar, dejando al joven allí, este cayó al suelo poco después que estos desaparecieron, golpeando su cabeza contra el suelo, quedando rodeado de un charco de sangre, su propia sangre. 

			Antes de volver a su escondite, hicieron una llamada hacia la capital del país.

			—¿Aló, Jefe? — dijo Tomás, al teléfono.

			—Tomasito, tan tarde que llama, ¿se encargó del asunto que le dije? —preguntó la otra persona, del otro lado de la línea.

			—Todo listo, Jefe, el pendejo tiene sangre en el plomo—repuso Tomás, indicando que el muchacho estaba muerto.

		

	
		
			II 
En la casa del jefe

			Luego del asesinato de aquel joven en San Carlos, debían discutirse los nuevos términos de venta de drogas en las zonas que ellos controlaban, además de ver quiénes eran los nuevos adversarios que podrían poner en peligro el negocio del Jefe; bastante trabajo les había costado eliminar a los dealers de buena parte de Santiago, la mayoría del que fuera el narcotraficante mas poderoso que ha habido en chile, Ambrosio Olivares. Por ello no podían detenerse hasta tener toda la capital bajo su mando.

			En el exclusivo barrio de La Dehesa en Santiago, vivía Eliano Pablo Catalano Moraga, era de orígenes humildes, el que fuera hijo de un inmigrante italiano junto a su padre viudo en medio de un éxodo masivo de Italia por los conflictos en Europa en medio de la guerra fría, hoy se codeaba con las élites del país; de estatura chilena promedio, 30 años de edad; siempre peinado hacia atrás con el pelo engominado, de ojos achinados y cejas tupidas; nariz respingada (operada), labios delgados, bigote con partidura en medio y alargado en las puntas; siempre vestido de terno o formal, cual caballero de los años 40’s, con anillos en las manos; uno de ellos era bastante importante, lo portaba en la mano derecha, de color dorado, en medio tenía un círculo con la letra “F” tallada en medio; siempre que alguien quería trabajar para él, o entraba a trabajar entre sus hombres, debía besar aquella joya; Es este hombre al que todos los capos, dealers, segundos y soldados llamaban “El Jefe”.

			A su mansión llegaron tres hombres de destacable porte, vestidos, evidentemente, de terno y sombrero, en sus manos traían maletines cerrados con clave, solo dentro de la casa se sabría que llevaban, ya que todos los negocios y entregas debían hacerse en la más absoluta confidencialidad y a puertas cerrada; solo así evitaban ser rastreados por la BDI. y Policía Nacional, otra precaución que tomaban era falsificar las patentes de los autos, así tampoco podían saber quién era el dueño.

			Los tres hombres se acercaron a la puerta, las golpearon con los tocadores que allí había, esperando que les abrieran luego; aparecieron tras ellas dos jóvenes que no superan los 20 años, vestidos con camisa blanca y humita; chalecos Gillette, pantalones de mezclilla y zapatos de gamuza; el pelo bien cortado y las cejas bastante ordenadas; de mirar en alto y atentos, educados con los más finos modales que El Jefe les pudo instaurar; era la representación de la elegancia.

			—Buen día, caballeros, don Eliano los está esperando en el patio, junto a la piscina—dijo uno de ellos.

			—Gracias, señorito, permiso—dijeron los hombres, entrando en fila.

			—¿Desean que colguemos sus chamarras?—preguntó el otro.

			—No, gracias—respondieron los tres hombres a coro.

			—Entendido—dijeron los chicos al unísono, también.

			Caminaron entre esculturas, todas valuadas sobre 20 millones de pesos, cuadros originales de Mone, muebles de diseñador, entre otras cosas que El Jefe compraba con todas sus ganancias. En varias ocasiones sus capos le tuvieron envidia por lo que él tenía, pero buena era su suerte con la generosidad del Jefe, que varias veces regaló bastante a sus hombres y familias, ya que este nunca olvidaba de dónde venía y cuál fue su origen.

			Salieron al patio, pasando por un costado de la piscina; El Jefe se estaba tomando un vaso de Whisky solo con camisa, suspensores, pantalón largo y zapatos de vestir; aquello llamaba la atención de los recién llegados, porque estaba encerrado en su casa y seguía vistiendo con la ropa exigida.

			—¿El Jefe no deja de vestir elegante en todo su día? — preguntó uno de ellos.

			—Si dejo de vestir como les exijo a mis hombres, yo, estaré dando el mal ejemplo—repuso El Jefe, que poseía un cargado tono grave, además de acento sureño.

			—Pero Jefe, es su casa, ¿quién lo ve? —dijo otro.

			—Las cosas como son, mi huacho, la moral de una persona, su código de honor, sus convicciones, etc. Deben estar siempre por delante y, quien las profesa, debe cumplirlas—dijo El Jefe.

			—Se entiende su postura—dijo el tercero.

			—Bueno, cuéntame, como estuvo la recaudación de este último mes—interrogó El Jefe.

			—Don Eliano, en estos maletines viene todo lo que nuestros dealers han logrado conseguir en nuestros territorios, que son las comunas de La Pintana, El Bosque y Peñalolén—dijo el de en medio, siendo el primero en abrir el maletín, los otros dos le siguieron.

			—Excelente, caballeros, al parecer la gente está consumiendo más de nuestra mercancía, que resulta ser mucho mejor que la vendida por otros—dijo El Jefe.

			—Nadie tenía la intención de poner las drogas al alcance de todos los chilenos, Jefe—dijo uno de ellos.

			—Todos quieren de esa porquería verde, pero ninguno está dispuesto a pagar por ella; estamos siendo bastante blandos con los cobros, caballeros—dijo El Jefe.

			—¿A qué se refiere? —preguntó uno de ellos.

			—Anoche, en el pueblo de San Carlos, se tuvo que matar a un muchacho por una alta deuda y no es primera vez que tengo que enviar a mi mejor hombre a cobrar con la pistola en la mano—expuso El Jefe.

			—Don Eliano, nosotros somos puntuales en las fechas para cobrar, pero debe comprender que nuestros clientes son chicos menores de edad y poco tienen para pagar, por eso somos un poco más permisivos—dijo uno de ellos.

			—¿Y quién les manda a meterse mierda en el cuerpo?, nosotros simplemente entregamos un servicio, ese servicio debe pagarse a tiempo. Lo de ayer me dejó pensando, por eso llamaré a una reunión con los segundos para dar a conocer las nuevas políticas que llevaremos a cabo, será plata o plomo, ellos eligen—dijo El Jefe.

			—Pero Jefe, ¿quiere que despachemos niños a destajo? —preguntaron dos de ellos.

			—Esos cuerpos servirán de advertencia a otros chicos, las deudas con Eliano Catalano se pagan con sangre o con plata—afirmó El Jefe.

			—Jefe, perdón que lo contradiga, pero aquello es bastante cruel con los muchachos, ¿no será mejor que los dealers sean acompañados por matones? —propuso el tercer hombre.

			—Le vuelvo a decir, estimado; nadie, repito, nadie les manda a meterse esa mierda en el cuerpo, ya me aburrí de perder plata, por lo que hay que meterles miedo a los pendejos—dijo El Jefe, arrugando el entrecejo.

			—Sí, señor—dijo el hombre, acallando su opinión.

			—Bueno, a ustedes les tengo otra misión; quiero que me consigan una reunión con Gálvez, Meríno y Chávez, son los tres traficantes que nos quedan por sacar del negocio, hay poblaciones en Santiago en las que ellos mantienen poder, si los hacemos unirse a nosotros o desaparecer, las ganancias aumentarán estrepitosamente—dijo El Jefe.

			—Haremos lo posible, Jefe, todo sea por el negocio—dijo el primero.

		

	
		
			III 
En las noticias

			Ese mismo día, por el canal nacional 7, informaban sobre el deceso del menor en el pueblo del sur, el titular que llevaba la información hacia los televisores de las casas en Chile era este:

			ACRIBILLAN A MENOR POR DEUDA CON NARCOTRAFICANTES

			La nota describía a los sujetos con vestuario de terno, parecidos a los gánster americanos, todos los vecinos dijeron que era común verlos vendiendo todo tipo de cosas ilegales a los muchachos, decían que disparaban al aire para alejar a quien fuera sospechoso de espía policial; todos los entrevistados mostraron un evidente temor ante aquellos hombres vestidos de terno, que paseaban libres por las calles del pueblo, haciendo cosas al margen de la ley. En última instancia, la presentadora del canal les dio un título a los hombres que sembraban terror en San Carlos.

			—Bueno, llamamos a la gente, sobre todo a los jóvenes, a cuidarse de estos hombres de terno, porque, como vimos, parecen ser bastante peligrosos—dijo la chica.

			Aquella nota fue vista por Keldres, Ariel y Araceli, quienes se miraron con recelo ante lo que estaba pasando, los hombres de terno se estaban metiendo con su gente, con sus compradores, poco faltaba para que comenzaran a eliminar a sus dealers; su negocio y sus vidas estaban en peligro mortal. 

			Por ello, Ariel, llamó a uno de sus contactos, un hombre que le quedó debiendo un favor, por ello trabajaba para él. Se trataba de un detective de la BDI. llamado Joaquín Cáceres, de aspecto físico mamarracho, de pelo largo y rizado, cara redonda hacia adelante, ojos grandes, bigotillo de puberto y barba de chivo nuevo; mediana altura, comparada con el chileno promedio; en sus ratos de civil vestía siempre polera azul, jeans negros y zapatillas de marca. Este detective era, en el mundo criminal, la mano derecha de Ariel Keldres, gracias a él supo muchas veces quienes eran los sapos dentro de sus filas, quienes le perseguían y evitaba, asimismo, a la BDI. Y Policía Nacional.

			—Araceli, llama, por favor, al tira, necesito que me haga un favor—pidió Ariel.

			—Al tiro, hermano—repuso Araceli.

			En menos de cinco minutos, Araceli, llegó hasta el despacho de su hermano con el teléfono en mano y la línea abierta con el detective, quien estaba esperando órdenes.

			—¿Diga? —preguntó Ariel.

			—Habla el tira—repuso el detective.

			—Huacho, necesito que hagai’ una paletia’ ma’ o meno’, averigua quiénes son esos hombres de terno que están en la tele, quiero saber todo, nombres, direcciones, a quien obedecen, etc. Cuando tengas esa info’ me avisas—ordenó Ariel.

			—¿Les echamos a los ratis, patrón? —preguntó el detective.

			—Haz lo que te digo nomás, después vendrá otra orden—dijo Ariel.

			—Entiendo, patrón, en poco rato le tengo la información de estos gueones—dijo el detective, colocando el dedo en la tecla roja.

			—Se le agradece—culminó Ariel, colgando el teléfono.

			Cuando Ariel colgó, Araceli se le acercó, sentándose en la orilla del escritorio, miró a su hermano, que estaba bastante serio y con la mirada perdida en el horizonte, como quien poco tiene claro para hacer con un problema.

			—¿Qué vas a hacer, hermano? —preguntó Araceli.

			—Marcar terreno, hermanita, nadie ha podido, ni podrá, meterse con la familia Keldres—dijo Ariel.

			—¿Te vas a agarrar con ellos? —preguntó Araceli.

			—Si es necesario, si…—repuso Ariel.

		

	
		
			IV 
Será plata o plomo

			Tal y como dijo El Jefe que haría, el día 3 de abril del año 2007, se reunió con sus segundos, que están por debajo de su posición jerárquica; a todos los mandó a llamar para no tomar decisiones apresuradas o sin meditar. Todos ellos debían conocer las políticas nuevas de la empresa.

			Los mismos jóvenes atendían a los caballeros que venían llegando, colgando sus chamarras en los respectivos percheros y guiandolos a la sala de reuniones en el segundo piso. Aquella era una estancia larga, finamente decorada al igual que el primer piso, con una mesa larga en medio de color café, rodeada de sillas de roble hechas a mano, acolchonadas con forros de piel color blanco, enchapada en clavos dorados; tras la silla de cabecera (la única con apoyabrazos) había una gran ventana que daba vista hacia la naturaleza y los cerros junto a una fracción de la ciudad, al Jefe le gustaba dar la espalda a la naturaleza cuando hacía reuniones. Había ordenado que en la mesa hubiese servido trozos de queque, jugo, un pie, galletas y aperitivos.

			Lentamente, todos, fueron entrando en la estancia y sentándose en silencio, El Jefe los miraba con una tranquilidad sorprendente, sumido en su propio silencio e inclinado sobre el apoyabrazos derecho y con la mano izquierda en la papada; eso era la señal que el tema a discutir sería bastante serio y no podía tomarse a la ligera.

			—Por favor, caballeros, siéntense, están ustedes en su casa— dijo El Jefe.

			Todos los presentas agradecieron casi al unísono, demostrando que mantenían la línea de educación que él exigía, además de darle cuenta que estaba haciendo un buen trabajo con ellos, pues el respeto para El Jefe era bastante importante entre las personas, sean de donde sean y vengan de donde vengan, porque ante los ojos de Dios son todos iguales.

			—Señores, los he convocado para darles la información de los cambios que vamos a realizar en la venta de drogas; todo lo que se discute hoy está totalmente relacionado con los morosos—dijo El Jefe.

			—Don Eliano, antes de iniciar debo decir que nosotros hemos sido jodidos con los cobros, pero también consideramos que son, prácticamente niños, no tienen de donde sacar para pagar drogas en un corto plazo—dijo el segundo del sector oriente de la capital.

			—Gustavo, los ingresos son de $12.000.000 por mes, a eso se le restan los números que cuentan una pérdida de $8.000.000 por cada mes, eso en bruto, porque estoy siendo inconsciente de todos los descuentos que hay que hacer. En resumen, las deudas nos están jugando demasiado en contra—informó El Jefe.

			—Pero ¿nosotros qué podemos hacer?, si nuestra labor es la dicha, sin mencionar que la policía puede comenzar a sospechar—dijo el segundo de la zona sur. Su frase expresó la impresión de todos los presentes; la mayoría tenía compasión por sus compradores, generalmente adolescentes y adultos jóvenes en situación vulnerable, y les perdonaban todo, esa era la manera de mantener el sentido humano.

			—Quería llegar a eso—dijo El Jefe con una sonrisa macabra, sirviéndose un vaso de jugo y dando un mordisco a un pedazo de queque. Agregó luego—, a partir de la próxima semana va a empezar a regir la ley “plata o plomo”, la cual consiste en lo siguiente: en los sectores más vulnerables de la capital, se van a perdonar deudas de hasta $20.000, no así quienes vivan en sectores más pudientes, ellos solamente podrán adeudar hasta $10.000; si esto se incumple, al otro día, después de notificar que llevan esa deuda, serán despachados.

			—¿En plena calle? —preguntaron todos al mismo tiempo.

			—En donde sea, en la casa o en la Avenida Libertador Brdo. O`Higgins, la idea es causar terror al resto que dejen de estar endeudados conmigo—dijo El Jefe.

			—Las bandas que quedan no estarán de acuerdo, todos se hacen una sospecha de quienes somos, además, la presencia policial está cada vez más fuerte—comentó el segundo del sector poniente.

			—Con las bandas rivales pierdan cuidado, no darán problemas por mucho tiempo. En breve arreglaré una reunión con todos los narcotraficantes que quedan y no estén dentro de nuestro control—explicó El Jefe.

			—¿Y cómo protegeremos a nuestros soldados?—preguntó el segundo del sector poniente.

			—Las identidades deben guardarse, que todos los soldados porten pañuelos blancos o rojos para cubrirse la cara, eso los ocultará y mantendrá el estilo que les estoy exigiendo—propuso El Jefe.

			—Jefe, no me está entendiendo; las bandas que quedan, que son tres, no van a permitir que se mate en sus territorios, en muy poco tiempo eso nos traerá problemas—aclaró el segundo del sector poniente.

			—Vuelvo a decirles, con eso pierdan cuidado, en breve tendré una reunión con los tres traficantes que quedan, sus territorios son los mejores pagados de toda la ciudad, en esa reunión se resolverá todo, sino…, pueden estar seguros de que igual accederán. Yo siempre obtengo lo mejor, sea como sea y a cualquier costo—dijo El Jefe.

			—En las regiones estamos teniendo problemas, los hombres de San Carlos dicen que un detective los está investigando, lleva varias semanas que les sigue los pasos. El traficante Keldres tiene amigos en la BDI. Y los está usando para su beneficio. Si los llegan a atrapar tenemos la garantía que Ayala no hablará, de los otros dos no estamos seguros—comentó el segundo del sector oriente.

			—Si ese “Keldres” osa tocar a uno solo de mis hombres, recibirá una sorpresa de mi parte, para empezar, también tengo amigos en la justicia, y cientos de kilos de explosivos—aclaró El Jefe.

			—Yo creo que no es la mejor opción usar la violencia, en San Carlos está Ariel Keldres, pero es una raya en el agua; creo que decirle de esto al fiscal Ascencio es lo mejor, bloqueamos a ese detective y, si sigue molestando, le abrimos una causa por vínculos con el narcotráfico—dijo el segundo del sector norte.

			—¡¿Ven?!, por eso tengo de consejero al gran Valentín Sánchez, ese Keldres no harán nada contra nosotros, por lo que no nos debemos preocupar, mejor hacer la movia’ con el fiscal Ascencio y se acaba el tema, la diplomacia siempre es una opción dentro de esta organización—recapacitó El Jefe, tomando un trago de jugo y agregando—, entonces, ¿estamos todos de acuerdo con lo hablado hoy?

			—Una pregunta más, ¿la plata para usted lo es todo, o no Jefe? — preguntó el encargado del sector oriente, quien seguía siendo escéptico sobre el tema de matar por plata, o deudas, a jóvenes que no conocen otro mundo; para él era un acto atroz el que se pretendía llevar a cabo.

			—Disculpe que conteste su duda con otra, pero ¿por qué motivo, razón o circunstancia usted me pregunta eso? —interrogó El Jefe.

			—Porque veo que vamos a derramar sangre por plata, sin un fin noble—repuso el segundo del sector oriente.

			—Oigan a este gueón. Mire, mi estimado Juanito, por lo que se mate o no se mate, lo veo y analizo yo, usted no tiene que cuestionar nada de lo que yo ordene, ¿se entendió? — aclaró El Jefe.

			—Pero…, nosotros no somos así—cuestionó el segundo.

			—Mira gueón, la guea` es muy simple, si no te gusta ándate de mi casa, devuelve los trajes y te olvidas de todos tus lujos, este mundo es para los que tienen carácter y son valientes si deben matar—dijo El Jefe, ofuscado.

			—Prefiero irme, no pienso seguir manchándome las manos—repuso el segundo, levantándose de la silla.

			—Puedes irte entonces, pero al infierno, perro…—dijo El Jefe, sacando un revólver de sus bolsillos y disparando al hombre en la cabeza, en menos de cinco segundos aquel hombre estaba en el suelo, ensuciando el piso y parte de la pared con una gran mancha de sangre que se parecía más a una salpicadura de balde que a un disparo limpio, el hombre quedó con los ojos abiertos y la boca roja por la sangre que expulsa debido a la herida.

			—Si alguien quiere unirse a él, que dé aviso ahora, no pienso volver a sacar la pistola—dijo El Jefe.

			Todos se quedaron en sus lugares en completo silencio, sabían que El Jefe estaba hablando en serio, les estaba demostrando que, si el deber lo ameritaba, sería sangre fría con todo aquel que remara en contra de su dirección.

			—Entonces, vuelvo a preguntar, ¿estamos todos de acuerdo? —volvió a preguntar El Jefe.

			Todos asintieron con la cabeza, demostrando que estaban de su lado.

		

	
		
			V 
Terror en las calles

			Si El Jefe estipulaba algo, aquello era una ley y debía cumplirse como tal; la nueva política de ventas no sería la excepción. En la primera comuna en que esto comenzó, cual fuera una purga, fue en la comuna de El Bosque, donde de la noche a la mañana se hicieron pan de cada día los cuerpos de jóvenes tirados en el suelo, al igual que el sonido de las ametralladoras AK-47, las mujeres gritando por ayuda y piedad hacia sus hijos, los hombres defendiendo a sus familias, los niños pequeños llorando por no entender lo que estaba pasando, gente corriendo por todos lados despavorida y la presencia de los hombres de terno a bordo de autos viejos desapareciendo de la vista de todos los que presenciaban las atrocidades que se estaban cometiendo.

			Un caso que todos recuerdan es el que ocurrió en avenida Gral. Velásquez con esquina Sta. Margarita. Dos chiquillos de 15 y 17 años respectivamente iban caminando por las veredas despreocupados hacia algún lugar de ocio, seguramente con la intención de pasar el rato entre ellos o con amigos; de pronto, por su lado, pasó un Kia pop del 94, de este bajaron dos hombres de terno, cuya marca era Boss y el sombrero Armani, armados con ametralladoras MP5 Navy; se colocaron tras los jóvenes, les apuntaron sus armas y les dieron con todo, jalando el gatillo y, vaciando sus cargadores, les destrozaron la cabeza, el corazón, los pulmones y el estómago a base de tiros de bronce; esos muchachos apenas lograron avanzar medio centímetro antes de caer al piso creando un gran charco rojo con su sangre mezclada que lentamente los rodeaba. Luego de eso, aquellos hombres, volvieron a subir al auto y desaparecieron raudos de la escena. Resultaba llamativo que, aquellos que asesinaban, nunca eran vueltos a ver en ninguna comuna.

			Casi todo Santiago fue testigo de la masacre que los segundos y capos del Jefe estaban causando, sembrando el terror entre quienes consumían de su droga, para todos se tornó común ver cuerpos en las calles tirados, en los cruces peatonales, en los semáforos; tanto fue el impacto que causó la gente del Jefe, que ni la policía se atrevía a acercarse a los cuerpos que reportaban, por miedo a ser asesinados ahí mismo también. Los tres traficantes que quedaban en la capital miraban con desdén a los hombres de terno, ante sus ojos sus clientes morían de manera espantosa y eso les causaba preocupación. Decidieron entonces unirse y tomar cartas en el asunto, o hablaban con el patrón de esos capos, o los mataban sin más asco.

			Fue esa la oportunidad que los capos estaban esperando.
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